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LOS SERMONES SIMBÓLICOS Y LOS JEROGLÍFICOS 
LITERARIOS DE LAS EXEQUIAS FÚNEBRES: 
LA DEFENSA DE LA LEGITIMIDAD DE FELIPE V 
Denise León Pérez 
Universidad de León 
A la hora de recoger la plasmación de la legitimidad del monarca 
Felipe V en sus exequias, es necesario tener en cuenta una serie de 
consideraciones previas. Estas ceremonias no dejan de ser manifesta-
ciones religiosas, de ello deriva que la mayor parte de su contenido 
se va a centrar en la glorificación del difunto. Este mensaje se va a 
articular en base a iconos y elementos plenamente codificados, que 
ya se venían utilizando indistintamente para todos los monarcas his-
panos durante la Edad Moderna. Para entender la estandarización de 
estos desarrollos simbólicos, debemos comprender lo que suponía el 
deceso de un monarca en las sociedades absolutistas. El rey, como 
hombre, fallecía, pero como ente político nunca debía de morir. Esta 
idea, que fue magistralmente desarrollada en la obra Los dos cuerpos del 
rey de Ernest H. Kantorowicz, nos sirve como punto de partida para 
entender la finalidad de estos actos dentro de las estructuras del Anti-
guo Régimen1.  
Las ceremonias desencadenadas por el fallecimiento del monarca 
suponían un espacio idóneo para la representación ideal de la realeza 
y de la continuidad dinástica. Todo ello estaba regido por un férreo 
protocolo que iba desde los últimos momentos dentro de la cámara 
real, pasando por la exposición del cadáver, entierro y posteriores 
 
1 Kantorowicz, 1985. 
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exequias. Estas últimas no son otra cosa que funerales simbólicos 
celebrados en honor de reyes, reinas y príncipes jurados, tanto hispa-
nos como extranjeros, cuya ejecución fue de obligado cumplimiento 
por parte de todas las ciudades y corporaciones del reino. A través de 
estos actos de interregno se buscó institucionalizar la muerte y mostrar 
la adhesión, de la entidad organizadora, a la dinastía reinante o bien al 
sucesor del trono. 
Además de lo anteriormente referido en torno a la representa-
ción de la monarquía, y centrándonos en la figura de Felipe V de 
Borbón, debemos añadir a sus exequias todo un programa oficial 
que mostraba la legitimidad del nieto de Luis XIV y normalizaba su 
imagen como gobernante. Esta última había quedado deteriorada 
por sus continuos ataques de melancolía y episodios irracionales, como 
su repentina abdicación y posterior retorno al trono en 1724. Así 
mismo, no debemos olvidar que el monarca pertenecía a una di-
nastía de origen francés, y rompía con la continuidad de la casa de 
Austria. En este sentido, se intentó mostrar la relación consanguínea 
del monarca con la dinastía Habsburgo, ya que su padre, el príncipe 
Luis, apodado el Gran Delfín, era hijo y nieto de princesas españo-
las. Su abuela paterna era Ana de Austria, hija de Felipe III, y su ma-
dre, María Teresa de Austria, hija de Felipe IV. La segunda medida 
de legitimación se vinculó a lo que, en gran número de relaciones, 
se resume como Animosidad, es decir, todas las virtudes de las que 
hizo gala el monarca para la defensa del trono hispano durante la 
Guerra de Sucesión y que vemos ampliamente desarrolladas, tanto 
en la configuración alegórica de las ceremonias, como en los ser-
mones declamados. 
Una vez trazadas las líneas generales de los códigos apologéticos, 
pasamos a presentar las ceremonias elegidas como paradigmas, en las 
que analizaremos las semejanzas y disimilitudes en base a las inten-
ciones que ocultaban sus programas. 
En primer lugar debemos atender a la Corte de Madrid, donde 
se buscó ensalzar la figura del fallecido a través de un mensaje 
monárquico oficial y plenamente reglamentado. En segundo lugar 
la villa de Madrid, como ejemplo del posicionamiento apologético 
de una corporación ciudadana. En tercer lugar, analizaremos los 
actos de la Real Colegiata de la Santísima Trinidad de la Granja de 
San Ildefonso, donde se promueve un mensaje de continuismo 
buscando acercar al sucesor a los intereses del Real Sitio, cuyo pa-
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trocinio había sido fruto del interés personal de Felipe V y su se-
gunda esposa. En cuarto y último lugar, centraremos nuestra aten-
ción en la ciudad de Palermo, del reino de las Dos Sicilias, cuyo 
monarca, Carlos VII, futuro Carlos III de España e hijo de Felipe V, 
promovió la celebración de unas suntuosas ceremonias en honor de 
su padre. En ellas se buscó legitimar la dinastía borbónica en el te-
rritorio italiano, no tanto por asociaciones de parentesco como 
ocurría en España, sino a través de los hechos políticos acaecidos 
durante su reinado. 
En cuanto a la metodología de estudio empleado, nos hemos ba-
sado en las ediciones impresas que dan cuenta de los actos, Las rela-
ciones de exequias. Estas obras concebidas más como recreación de las 
ceremonias que como narración de las mismas, sirvieron para per-
petuar la efímera materialidad de los programas. A la hora de su 
estudio no hemos podido olvidar el carácter hiperbólico y propa-
gandístico de las mismas, no obstante, son el único documento que 
recoge la ornamentación de los templos y los sermones declamados 
en dichos actos. Estos últimos sirvieron como vehículo del mensaje 
en base a su correlación con la plástica. Gracias a su declamación, la 
experiencia visual e individual se completa con la oral y colectiva en 
el cénit de la ceremonia fúnebre, a través de la aplicación de técni-
cas retóricas como la metáfora, el emblema o la alegoría. De esta 
manera, la declamación de la oración fúnebre se convierte en un 
ejercicio de amplificación de la experiencia cognitiva, un medio 
para aumentar el convencimiento de las masas. Es en este empleo 
donde vamos a observar la interrelación entre el sermón y el orna-
mento fúnebre, como ya recogieron otros estudios como los de 
Aurora Egido, Rodríguez de la Flor, Giuseppina Ledda, Oscar 
Melgosa o Carlos Herrejón Peredo2.  
Una vez analizados los aspectos fundamentales de las exequias y 
sus sermones, pasamos a referir los códigos simbólicos más recurren-
tes en las exequias anteriormente citadas. 
Felipe v, muerte y exequias 
Felipe V fallecía en el palacio del Buen Retiro a la edad de 62 
años, dejando como heredero a Fernando VI, hijo de su primera 
esposa María Luisa Gabriela de Saboya. Tras los funerales celebrados 
 
2 Egido, 1983; Rodríguez de la Flor, 1982; Ledda, 1996; Melgosa Oter, 2007. 
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en el Real Sitio de San Ildefonso, donde recibió sepultura el mo-
narca, gran número de ciudades y corporaciones se harían eco de 
los actos en honor del primer Borbón hispano.  
Iniciando el estudio por las exequias cortesanas celebradas en el 
convento de la Encarnación de Madrid los días 19 y 20 de diciem-
bre de 1746, contamos con la edición impresa y con el expediente 
documental generado por los trámites organizativos3. Por su parte, el 
túmulo diseñado por el italiano Giovanni Battista Sacchetti quedó 
ilustrado por el magnífico grabado realizado por Juan Bernabé Pa-
lomino, a partir de un dibujo de Ventura Rodríguez de 17484. El 
encargado de comisariar la ceremonia fue, como venía siendo cos-
tumbre, el mayordomo mayor del monarca, en este caso, don Fran-
cisco María Pico, duque de la Mirandola que, en última instancia, 
controlaba las labores, tanto de la Junta de Obras y Bosques, como la 
de los Oficios de la Casa Real.  
La referida edición impresa de la ceremonia de exequias cele-
brada en la Corte madrileña salió a la luz en 1747. Podemos consi-
derarla como la última relación barroca cortesana en el sentido es-
tricto, aunque hasta el momento desconocemos el autor de la 
misma. La obra se inicia con una primera parte dedicada a la narra-
ción de la vida, muerte y funerales del monarca. A continuación, 
pasa a reseñar los aspectos de organización de las honras describien-
do, de forma pormenorizada, el aparato artístico y simbólico reali-
zado para los actos. Finaliza, esta vasta edición, con la narración de la 
ceremonia y la trascripción del sermón predicado por fray Jacinto 
de Mendoza. Este erudito, ligado a la orden de la Merced y acadé-
mico de la Real Academia de la Lengua, ya había participado como 
redactor de la oración fúnebre en las exequias municipales de Luis 
I5. 
Atendiendo al programa apologético de esta ceremonia, obser-
vamos cómo se va a centrar en los dos elementos de legitimación 
 
3 Breve relación de la vida y muerte del rey nuestro señor don Phelipe V, 1747. El expe-
diente documental se encuentra en A.G.P., Sección Histórica, caja 60, expediente 
1. 
4 Para el estudio de las construcciones tumulares ver el trabajo de Soto Ca-
ba, 1991. 
5 Mendoza, Sermón fúnebre, y panegírico en las reales magnificas exequias, (…) don 
Luis Primero, 1725; Oración fúnebre que en las reales exequias, celebradas por el señor don 
Phelipe V, 1746.  
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anteriormente aludidos, el primero vinculado al ascendiente hispa-
no del monarca, y el segundo a la Animosidad de Felipe V ejemplari-
zada en la defensa del trono hispano durante la Guerra de Sucesión. 
En este sentido, partiendo de la configuración alegórica del túmulo 
diseñado por Giovanni Battista Sacchetti, la lectura iconográfica se 
ha de hacer de forma ascendente desde la base de la construcción, 
donde se refieren los aspectos terrenales, hasta aquellos de carácter 
inmaterial y espiritual como es la glorificación y la inmortalidad. En 
primer lugar, nos muestra el poder ostentado por Felipe V sobre la 
tierra y el mar a través de las alegorías de Cibeles y Neptuno, y los 
territorios adscritos a su corona, España y América, representados en 
las figuras del río Manzanares y el río de la Plata. En un segundo 
nivel nos refiere la perfección de la figura política a través de la 
alusión a las virtudes cardinales. En el remate, la Fama, que mostraba 
un medallón con el retrato del rey, alude a la inmortalidad terrenal 
alcanzada por el personaje. Un aspecto interesante es el manteni-
miento de la visión fúnebre y macabra, ligada a la figura de los es-
queletos y calaveras que se multiplican en el ornamento del túmulo. 
En cuanto al conjunto emblemático que decoraba el templo, se 
observa una reducción del aparato retórico en relación al conocido 
tema del triunfo de la muerte y el dolor causado por la pérdida. El 
esfuerzo iconográfico se centró, básicamente, en la alusión a la glori-
ficación de la figura del rey y a sus virtudes políticas. Estas últimas, 
más que una alabanza al fallecido, componen un mensaje sencillo y 
directo al heredero, que le instan a actuar de forma prudente du-
rante su reinado. 
Atendiendo al conjunto jeroglífico, este estaba compuesto por 
34 diseños. De entre ellos, una de las virtudes más repetidas fue la 
alusión al valor militar como elemento de legitimación. Este mensa-
je queda perfectamente ejemplarizado en el jeroglífico número 3 
de los dispuestos en el altar mayor. En él se pintó una mano arran-
cando un laurel de entre unos abrojos con el mote: «Agere, et patit 
fortia Philippi est»6. Este lema es una interpretación de lo que Scévola 
dice tras ser descubierto por el rey etrusco Porsenna, en la versión 
francesa de la obra de Tito Livio. Esta frase fue empleada también 
 
6 Este mote lo vamos a encontrar también en las exequias romanas de Felipe 
IV, pero en aquel caso, relacionado a la alegoría de la Magnanimidad. Mínguez, 
1990, pp. 87-97.  
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por Claude Paradin en sus Devises heroïques, de 1557, que ilustramos 
a continuación (Fig.1)7. 
 
 
Fig. 1: Claude Paradin, Emblema: «Agere et pati fortia». 
En el sermón fúnebre, el autor optaría por recurrir a la soledad 
buscada por el monarca en sus frecuentes retiros de la vida pública, 
como método de justificar sus continuas ausencias, que no fueron 
otra cosa que brotes psicóticos. Felipe V, así mismo, será parangona-
do con figuras bíblicas, como la del rey David, que cede el solio en 
vida a su hijo Salomón. Este aspecto será empleado como funda-
mento de la abdicación al trono del monarca en 1724 en nombre 
de su hijo Luis I y su posterior retorno tras el fallecimiento de su 
primogénito: 
solemne abdicación, guiada de supremo lumbre, y meditado acuerdo, 
desprendió de sus sienes el Augusto Filipo, y transfirió a las de su hijo 
primogénito, jurado príncipe de Asturias, el señor Luis Primero, delicias 
de la España, llorado Benjamín de esta Rachel hermosa8. 
 
7 Paradin, Devises heroïques, 1557, p. 71. 
8 Mendoza, Oración fúnebre que en las reales exequias celebradas por el señor don Phe-
lipe …, p. 17. 
 LOS SERMONES SIMBÓLICOS Y LOS JEROGLÍFICOS LITERARIOS 149 
 
Pasando al análisis de las ceremonias de exequias realizadas por la 
institución municipal de la villa de Madrid, estas tuvieron lugar los 
días 20 y 21 de diciembre de 1746 en el convento de Santo Domin-
go el Real. La construcción y el decorado del templo corrieron a 
cargo, al igual que en la Corte, del artista italiano Sacchetti, del que 
desgraciadamente desconocemos su diseño plástico. No obstante, 
contamos para el estudio de los actos con el libro de exequias pu-
blicado en 17519. Centrándonos en el conjunto simbólico, el 
cómputo total de jeroglíficos fue de 18 tarjetas, que parten de un 
código plenamente codificado que escapa de la problemática de la 
legitimación, centrándose en las consideraciones más tradicionales 
de la muerte y la glorificación. A la hora de llevar a cabo el análisis 
iconográfico, hemos considerado dividir el conjunto en base a los 
dos mensajes centrales del programa: en primer lugar la vánitas y la 
contingencia de lo terreno, que quedó plenamente ilustrada en el 
conjunto de esqueletos colocados sobre el túmulo, elementos reuti-
lizados del túmulo diseñado por Pedro de Ribera en 1733 con mo-
tivo de la organización de las exequias de Víctor Amadeo II de Sa-
boya10. En segundo lugar, se puso atención a la redención del 
difunto y su glorificación, tanto en el ámbito espiritual, como en el 
terrenal, este último a través de la fama. 
El programa iconográfico carece de elementos innovadores, 
mostrando una continuidad de la mentalidad contrarreformista y la 
filosofía neoestoica plasmada en modelos plenamente codificados. 
Ejemplo de ello es el emblema número 13, donde se retomó el 
manido motivo solar, mostrando este astro sumergido en el mar, 
como símbolo de la muerte y glorificación del monarca. El mote es 
el siguiente: «Oritur sol, et occidit» —'sale el sol se pone el sol'—, 
tal y como indica el Eclesiastés, 1, 5. No obstante, este mismo ele-
mento ya fue empleado por Rodríguez de Monforte, con leves 
variaciones, en el siglo anterior, con motivo de las exequias de Feli-
pe IV (Fig. 2)11. Este hecho confirma, nuevamente, la escasa innova-
ción en los postulados significativos y la existencia de un corpus 
 
9 Castro y Coloma, Oración fúnebre que en las exequias de (...) D. Phelipe V. 
10 León, 2010, pp. 350 y ss. Finalmente, las ceremonias no se conmemoraron, 
por lo que el conjunto de esculturas diseñadas por Pedro de Ribera para el 
túmulo fueron guardadas para futuras conmemoraciones. 
11 Rodríguez de Monforte, Descripción de las honras... Felipe IV.  
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Fig. 2: Emblema de Pedro Rodríguez de Monforte 
para las exequias municipales de Felipe IV. 
 
A pesar de las escasas alusiones a los elementos de legitimación en 
el conjunto plástico, no ocurre lo mismo en el sermón declamado 
al término de las ceremonias madrileñas por fray Manuel de Castro 
y Coloma, que se centra nuevamente en los dos aspectos justificati-
vos de su poder: la herencia consanguínea y su Animosidad.  
Con derecho a dos coronas había nacido; a la de España, como nieto 
de la serenísima señora doña María Teresa de Austria; a la de Francia, 
como nieto de Luis Decimocuarto el Grande; pero la corona que llegó a 
ceñir sus sienes la conquistó Animoso su valor12. 
 
12 Castro y Coloma, Oración fúnebre que en las exequias de (...) D. Phelipe V, p. 1. 
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Por su parte, la Real Colegiata de San Ildefonso no se conformó 
únicamente con celebrar el funeral del monarca y ser custodios de 
sus restos, sino que, al igual que el resto de corporaciones, optaron 
por la organización de unas exequias. Su desarrollo simbólico y 
artístico fue orquestado por Humberto Dumandré, y en él se dese-
chó, en parte, el ornato macabro13. En cuanto al conjunto jeroglífi-
co, se realizaron únicamente diez emblemas, en los que el fin fun-
damental fue mostrar su adscripción al monarca fallecido y a su 
sucesor, buscando acercar a Fernando VI hacia una política benefac-
tora del centro segoviano. En función a los elementos de legitima-
ción, podemos rescatar el emblema número 9, donde se muestra a 
Felipe V como monarca Animoso. Se retoma la imagen del príncipe 
victorioso del Apocalipsis (6, 2): «Et ecce equs albus, et qui sedebat illum 
habebat arcum, et data est ei Corona, et exivit vincens, ut vinceret». Siguien-
do la traducción del lema podemos considerar que la representa-
ción del monarca sería la de un hombre con arco y corona sobre 
un caballo blanco. Esta representación tenía como subscriptio la si-
guiente octava:  
Montando en el candor de su pureza, / agarrado del arco justiciero, / 
orlada con corona su cabeza, / que labró su humildad con grande esmero 
/ sale el Marte Filipo, y con destreza / venciéndose a si mismo lo prime-
ro / salió venciendo, armado de esta suerte / para vencer feliz la misma 
muerte. 
En cuanto al sermón, el predicador Bruno Lozano, optó por un 
desarrollo historiado de la figura del monarca, iniciando su oración 
con el nacimiento de Felipe V, en el Versalles del rey Sol. En este 
punto se van a referenciar sus derechos sanguíneos a la corona espa-
ñola retomando la sentencia del Apocalipsis: «Data est i corona, et 
exivit vinces», mote que ya encontramos en el lema de la cartela ante-
riormente referida, lo que nos muestra, una vez más, la correlación 
entre la plástica y la oralidad del sermón.  
De ahí, el predicador pasa a tratar la defensa del trono durante la 
Guerra de Sucesión y su Animosidad ejemplarizada en su partida 
hacia Italia en 1702 capitaneando los ejércitos peninsulares. De esta 
 
13 El túmulo fue representado en grabado calcográfico de José Andrade in-
cluido en Tiernos suspiros con que el Cabildo (…). 
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manera se va a recoger su doble derecho al solio hispano, por legi-
timidad familiar y por sus propios méritos:  
dejando en el campo de Villaviciosa del todo deshecho el enemigo, 
volvió a la quieta posesión de su excelso trono, llenando a este reino, ya 
dos veces suyo, por heredado, y adquirido, de placer, alegría y gozo14. 
Tras el análisis de estas tres ceremonias hispanas, pasaremos a refe-
rir los aspectos más interesantes de una de las ceremonias promovi-
das por la corona de las Dos Sicilias, a cuya cabeza se encontraba 
Carlos VII, futuro Carlos III, e hijo del fallecido monarca hispano. 
El centro italiano, al conmemorar las ceremonias de exequias corte-
sanas en la catedral de Palermo, se centraría fundamentalmente en la 
defensa de la legitimidad de Felipe V a través de sus campañas milita-
res y sus alianzas políticas15. Atendiendo a la decoración del templo, 
los elementos simbólicos representados en las cartelas poseen un 
carácter historiado, más que emblemático. Así, siguiendo la ordena-
ción espacial, los episodios que se mostraban eran los siguientes: la 
recepción de los embajadores hispanos en Versalles, la marcha de 
Felipe V hacia España, la visita del monarca a la Virgen de Atocha, el 
matrimonio con María Luisa Gabriela, la entrada de Felipe V en 
Nápoles, el encuentro entre Felipe V y Víctor Amadeo II de Sabo-
ya, rey de Sicilia y posteriormente de Cerdeña; Felipe V a caballo 
enfrentándose a sus enemigos en Italia, el retorno del monarca a 
España, la victoria de Bibriesca, su matrimonio con Isabel de Farne-
sio, el monarca con la cúpula religiosa hispana, el rey como valedor 
de la cultura, el ascenso al trono de Luis I, el retiro de Felipe V en 
el Real Sitio de la Granja y su posterior retorno al trono, la victoria 
de Orán, la despedida de Carlos VII de su familia en el momento de 
su partida hacia Italia y, por último, a Carlos VII con bastón de man-
do siendo observado por sus padres. Valga para hacernos una idea 
de los modelos de dichos emblemas la siguiente ilustración incluida 
en el libro de exequias: 
 
14 Tiernos suspiros con que el cabildo de la Real Colegial Iglesia del sitio de San Ilde-
phonso (…) 
15 Esequie reali per la morte dell’augusto re cattolico delle spagne Filippo Quinto Borbo-
ne… Denominamos cortesanas a estas ceremonias para diferenciarlas de las mu-
nicipales celebradas en la misma catedral palermitana y, porque las aquí referidas, 
fueron costeadas por el erario de la casa real del rey de las Dos Sicilias. 
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Fig. 3: Grabado que muestra las cartelas con los episodios de la recepción de los embajadores 
en Versalles y la partida de Felipe v hacia España. 
 
A todo este conjunto debemos añadirle las virtudes desarrolladas 
en el túmulo diseñado por Nicolò Palma16. En el primer cuerpo 
aparecían la Alegría, la Benevolencia, la Abundancia, la Amistad, la 
Animosidad, la Ayuda, el Amor, la Prudencia, la Providencia, la 
Fortaleza, la Magnanimidad, la Templanza, la Contingencia, la Justi-
cia y la Sinceridad. En un segundo cuerpo se colocó a la Manse-
dumbre, la Mondezza di cuore, la Misericordia y el Cristianismo. En 
el siguiente nivel se representaron las cuatro partes del mundo y 
 
16 Para el estudio de la obra arquitectónica ver Garofalo, 2000. 
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cuatro escudos. El medallón con el rostro del monarca era sosteni-
do por las alegorías de la Benignidad y la Bondad, otro medallón, 
con la representación de los lirios borbónicos, era alzado por las 
figuras de la Fortuna y el Coraje. Este conjunto se cerraba con otros 
dos tondos con representaciones alusivas a los territorios de Aragón 
y Granada. Finalmente, en el remate aparecía el acostumbrado 
Tiempo y, circundando la urna, las alegorías teologales y una Gloria. 
Este abarrotamiento iconográfico muestra un desarrollo vertical 
ascendente desde las virtudes como monarca, pasando a las morales y 
religiosas y, finalizando, con las alusiones terrenales, sin olvidar a la 
acostumbrada alusión a la vanitas a través del anciano con hoz que 
remata el conjunto, símbolo del ineludible paso del tiempo (Fig.4).  
 
 
Fig. 4: Diseño del túmulo de Nicolò Palma para las exequias celebradas 
en la catedral de Palermo en honor de Felipe v. 
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Finalizando con el contenido significativo de las ceremonias de-
bemos hacer una breve referencia al sermón predicado por Vincen-
zo Pupella, donde encontramos una correlación simbólica con el 
desarrollo ornamental17. La oración se inicia con las referencias a las 
virtudes del túmulo, además de recoger los apartados históricos, 
centrándose, fundamentalmente, en los hechos valedores de su tro-
no, todo ello aderezado con un estilo hiperbólico y laudatorio. De 
estos actos en la ciudad palermitana debemos destacar que, mientras 
la declamación se mantiene aún adscrita al espíritu literario barroco, 
en la estética, como ya hemos podido reconocer, se ha dado un 
paso adelante para eliminar de las pinturas los significados equívocos 
de los jeroglíficos. 
Como conclusión a este trabajo, debemos atender a tres aspectos 
fundamentales. En primer lugar, observamos el mantenimiento de 
la estética de la vanitas durante el siglo XVIII, en este tipo de cere-
monias. No obstante, esta visión retardataria es más acusada cuanto 
más oficialista se muestra el mensaje, ya que necesita de elementos 
plenamente codificados y de fácil comprensión. Los tímidos avances 
para romper con los jeroglíficos son distinguibles en centros aleja-
dos de la corte madrileña, como el Real Sitio de San Ildefonso o la 
ciudad italiana de Palermo, donde los emblemas serán sustituidos 
por lienzos historiados más acordes con la nueva estética simbólica 
del siglo y su pugna por la razón. 
En segundo lugar, observamos cómo los sermones no son meras 
proclamas religiosas, sino que promueven un mensaje político in-
eludible que utiliza, como herramientas, técnicas retóricas parango-
nables a los elementos plásticos, como las metáforas y los jeroglíficos. 
Y, finalmente, y dentro del ámbito iconológico, cada una de las 
ceremonias y sus desarrollos simbólicos han de ser entendidos den-
tro de las necesidades comunicativas de cada institución. Si la Corte, 
por encima de todo, nos muestra la legitimidad de Felipe V, la villa 
preferirá mostrar un mensaje continuista plenamente codificado que 
representa su adscripción a la nueva dinastía. Por su parte, el Real 
Sitio, atendiendo a sus necesidades, se centrará en llamar la atención 
del sucesor Fernando VI, y Palermo, cuyo rey es hijo del fallecido, 
representa de forma historiada las acciones valedoras del trono, no 
 
17 Pupella, Per le solenni esequie del re Cattolico Filippo Quinto… 
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tanto del trono hispano a Felipe VI, sino el de Nápoles y Sicilia a 
Carlos VII. 
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